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ESPAÑA CONTRA FRANCIA. 
Paesapesívr de los nuevos Aranceles, la LEGÍA JABONOSA de D.José Ignacio Mirabet, seguirá vendiéndose en Cartagena ai 

mismo precio queüasta hoy, sin temor á las imitaciones que se lian introducido en este mercado. 
Para mayor seguridad, comprarla solo | n los estableciuiiontos que se citan en el anuncio permanente que va en lacuartapla-

na de este periódico, teniendo en cuenta qué la LEGÍA JABONOSA es de un color algo pajizo, lo que á simple vista y^ la diátio-uen 
de las demás ' 

Único representante on todo el reino de Marcia, D. Fernando Giménez de Berenguer, Martin Delgado, 9, prallCartagena. 

JUEVES 24 ÜK MAnzo -I>E !bü£ 

i A MADRÍÍ !?SPAÑOL\ 

V I 

(CONCLUSIÓN.) 

Algunos quisieran la madre espa
ñola coiiíO en el tieropo en que se 
condonaba, en ella, toda otru noción 
que la rtieca y la religión. Nosotros 
somos viejos, pero uo rutir .arios. 

Opinamos que gu.cwUura sería de 

íiciente. • 
La madre , ánge l 4el hogar , tiene 

que ser el símbolo del aa>or, cariño 
y ternura , como lo ©s la española. 
Para ,e l lo debe ser la encaruacióa 
¿o la virtud y religiosidad, y adc-
niAs ¡a mujer baeenclssa simboliza
da por la rueí;..i; por ento cncarece-
U103 tanio l a n e c c s c'.-ul de su cultu
ra : ya moral , yu en liibore-s fonie 
ninas. 

PorocondenaiDO.sen absoluto aquel 
antig'uo axioma «hará la mujer la 
rueca y la cocina,» ruando pi cten 
día sabor lee i 'y inscribir. Y añadi
mos que ní> bVístfisa&ot'réér V oáCri-
bir, precí ía la liSsíiación de sus fa 

algo exten-

cultndes intelectuales, pues culti

vando sólo las morales y no las in
telectuales, no sería civil izada, no 
podría Henar su misión materna de 
un modo satisfactorix). 

Pa ra el hambre queremos ilustra
ción moral y poUttícnicismo; para 
la mujer, ilustración moral y cul 
tu ra . 

Debe saber todas las laborea pro
pias dé 8U seso pa ra tener la casa 
a ^ a d a , hermoseada y al marido é 
hijos atendidos; debe ser moral pa-
ra m-^etraii^v el amor y cariño 
que debo é^ma seros queridos, y de
be ser tótflvuidtt para o^itarfíe lágri
mas y la tnucrté dé muchos de sus 
hijos. 

No pedimo» ilustración en la mu
je r para hacer la románt ica , nove
l e ra y , p,mancipada repuls iva, no; | 
la pedtniois pAra tener la civil izada 
y i ^ d r e má^ hábil. Civilizada, pa
r a que non ^iM(^n6ra»eiiii< nunca sea 

COLABOKÁCIÓN INÉDITA. 

VANITAS 

el básrhir íelr Úéi Koihbrie; madre ^ 
más hábil, pftía e'Vitar la m ^ í t e , La maternidad es uno de los su 
temprana de sus hijos. blimes arcanos que eternamente de 

Nadie sabe lo que es sufrir hasta bemos bendecir, 
que haexperimencádo la muerte de MODESTO MARTI. 
fiusliijos., ¡CftiíMtos parvülitos que 
mueren ejl^i^f^^tancla é infancia 
dey^^iil^ 49 |iMM::ii;y;si:. :|a madre, en 
1« ij3ceiXf«rieQe«ft á« a<i,<jáT«t̂ tud, tu-
vi^a más üasb'tKiidii y p0»«oimieu-
tos de la- naturaleEH^ en' iodos con
ceptos ndrairábitisiaial ' : ; 

Pues bien, al ciarifio, bondfed, ino-
ralicjad jr, pudor de la madre espa
ñola, eml^^ll£Ci4ps-oion la cultura 
de la J|bo|' f^r^eoil, que le feace h*-
cendoáâ êuidSRdosa y «mbeleso del 
hogar, si>rfe bu«oo agf^garle algo 
.más.qiuo lalftc^ara, eseritui'a ycnen-
tas. Serla'«o<i-)ntaiétrte dat^e cono'. 
cimlontds d6 ftiloldgía é bií^oria na» 
tural. 

Esto.s conocimientos 
308 en el sentido do utilidad api ¡ca
t iva, ÍH pondi'ían er, conocimiento 
de las planeas y sales con sus cuali
dades curat ivas; lo darian conoci
miento do la es t ructura humana; 
do la relación, utilidad y dostino de 
cada una de sus en t i añas ; de lo de 
licado de cada uno de los órganos; 
del calor de la sangre; de la presen
cia de los diferentes humores; do-' 
las funciones distintas del cuerpo. 
Le enseñarían que la perturbación 
de aquellos humores .alteraba las 
funciones naturales y que de la al
teración de estas funciones y hu
mores procedían las enfermedades; 
las que sabría combatir desde un 
principio, en cuanto apun ta ran , al 
columbrar el menor síntoma, asi 
como hoy, por carecer de esta ilus
tración práctica^ no sólo desconoce 
los síntomas de mal agüero para la 
salud, sino que hasta las mismas 
enfermedades y, en vezdeap l i ca r e l 
principio médico «principios obsta, 
media medicina curanlur .» se asus
ta , anda perdida y a tur ru l lada al 
ver sufrir al fruto de su amor y 
::aand() se dá cuenta de la gi 'avedad 
de su hijo, la medicina no llega ya 
á t iempo. 

La madre española, despojada de 
la flojedad sud amer icana , de la 
frialdad de los pueblos del norte , 
del estoicismo do la francesa y re
vestida de la suavidad, carino, amor 
pudor, religiosidad, actividad ha
cendosa que la caracter iza y hace 
superior á todas las madres del uni
verso, será una madre acabada y 
perfecta, si á la educación culta se 
le agrega una i lustración laudable 
y útil á su trascendental misión, tan 
necesaria como consoladora. 

¡Una madre! ¡Ah! madre ¿cómo 
podremos corresponder á sus ternu
ras , dssvelos, sacriñcios y amor 
nunca interesado y metalizado? 
Quién nos diera sensatez en toda 
edad, pa rao i r tu mantera voz ¡cuan
tos disgustos y sufrimientcs nos evi
taríamos! Nuestra vida seria un 
edén y tu amor su roció! 

Era inútil discutir más sobre el asunto 
de «obra discutido; se haría lo más pru
dente y que Más en el orden estuviese; 
ti^oi cuanto se hablase seria de más; pala-
"brería inútil que bien podría ahorrarse 
jíiára lü^or ocasión. 

Cbii tal alusión cerró la discusión la es
posa d«a ñr. Rivadaura y ya sabia él que 
cuando la excelsa matrona de tan terrai-
nartíe íaaiídra se expresaba, era inütil 
cuaffto* dU&e, y «n Vaáo toda pretcn
sión por distuváirla de stt empeño. 

¿Y ello qué era? Total nada, una pete
ra; lógico parecía que tuviese deseos de 
lucir á su linda hija en el baile del Casino 
y miis lógico que la chica se hiciese un 
vestido apropiado para las circunstancias; 
un vestido con que engalanarse y poder 
probar á las de Camarilla que ellas tam
bién sabían dar el golpe al huevo y pre
sentarse como quienes eran. 

El infeliz D. Rupei'to sudaba la gota 
gorda esforzándose en sus discusiones por 
hacer comprender á su empecatada mu
jer, toda la fuerza de sus razonados argu
mentos, pero ¿qué sí quieres? la digna Ri-
vadaura firme en sus trece, tenía ya for
mada su composición de lugar y no había 
fuerza humana capaz de apearle de su bu
rro ¡que no! ¡que no! y con eso dicho so 
estaba todo. 

Los hombres á sus negocios y dejad
nos á las mujeres en los nuestros. 

Este era el parapeto defensivo de la 
monumental esposa y de ahí no había 
quien la sacara. 

Figúrense ustedes que el baile del Ca
sino, celebrado para conmemorar no sé 
qué asunto notable, prometía estar ex-
pléndido; habla de ser de los pocos, quizá 
el único que oon tal lujo se llevase á cabo, 
dejando gratos recuerdos en la memoria 
de aquellos que asistiesen á él y era pre
ciso por tanto no desperdiciar tan dichosa 
oportunidad para disfrutar de la opima 
fiesta. 

De nada valieron razones y argumen
tos de D. Ruperto; después de todo ¿qué? 
¿qué habría que comprar vestidos á la 
chica? Pues se compraban. ¿Quéno fiaban 
en la tienda de sedas? Pnes se pagaba al 
contado y listo. ¿Dinero? El de la plaza, 
que luego Dios proveería. 

Y efectivamente, en telas, forros, ador
nos, flores y demás accesorios propios del 
casO) gastóse mi seflora muy respetable 
la. de Rivadaura un buen puñado de rea
les, con gran aflicción del esposo que pre
veía en tan desusado como inmodesto lu
jo, la realización de latan temida heca
tombe, merced á las resueltas disposicio
nes de su amable compañera aguijoneada 
por el «que dirán» y sobre todo por lo que 
pudieran decir las de Camarill», si no 
asistieran al brillante baile. 

Una de las modistas más en boga de la 
población se encargó de la importante 
obra de enderezar el traje que habría de 
lucir Justina y arreglar el de la madre, 
ya muy pasada de moda y que según 
sus trazas, debió pertenecer á legeni^aria 
época. 

El día señalado se aproximaba, la pri
morosa obra llegó á poder de su propie-
tarfe y dicho sea en lisonja de Justina, 
parepía una virgen ataviada con la ele
gantísima vestidura de baile, que hacía 
resaltar su explendorosa belleza. 

Llegó, porque todo llega, el orítico 
instante en que debía celebrarse el baile. 

Aquel día no se dieron punto de repo
so en casa de los Rivadaura y hasta el 
propio D. Ruperto parecía contagiado de 
la fiebre de sociedad que dominaba á su 
«•sposa, ardiendo como elJa en deseos ve-
hementiiSimos de que el momento llegase 
de hacer su entrada en el restAurádo y lu
joso salón del Casino, iluminado por cen
tenar de b\júía8 qué con sus resplandores 
contribuían al mayor lucimiento de tan
tas y tan bien ataviadas mujeres lindísi
mas. 

Llegó el momento; Justina hizo éi efec

to deseado; bailo cuanto ejecutó la or
questa, sin descans.ar siquiera para tomar 
alientos; su vestido era uno de los más 
elegantes y valiosos, i)Odía decir orguUo-
sa que era de las mejor vestidas; así lo 
proclamaba todo (i abundo y debía ser 
con gran regocijo do los esposos Rivadau
ra, nunca más iíntisfech.os que aquel día, 
deser auto''es de la magnifica obra que 
cníícrraba el vestido; de la hermosísima 
Justina. 

Pero es claro, así como llegó, pasó con 
suma rapidez la magnífica fiesta, y á pe
sar de aprovechar en ella hasta lo últi
mo, precisados se vieron, el matrimo
nio y la nina ¡\ .ibandonar los salo
nes altamente satisfechos del éxito obte
nido. 

No hubo tiempo ni para comentar el 
completísimo triunfo alcanzado en toda 
la línea; lo hubiese habido si la esposa 
Rivadaura lu) estuviera abstraída por la 
ruda impresión que en su mente causó 
cierta idea súbita y martirizadora. No 
hubo comentarios digo y al llegar al do
micilio, cada cual tomó el camino de sus 
habitaciones ganosos por descansar del 
tan agetreado día. 

Y la mañana siguiente el vestido que al 
baile llevó .Justina, descansaba sobre una 
silla del comedor en tanto que con tristísi
ma mirada lo observaban los Rivadaura, 
inopinadamente sorprendidos por la más 
espantosa realidad. 

En pagar la cuenta de la modista ha
bían invertido hasta el último céntimo 
que hubo en la casa, sin contar con que 
era preciso mandar al día siguiente á la 
plaz'i. 

Al llegar ésta sin tener aun que com
prar un pedazo de pan, advirtieron la tre
menda verdad y al despertar después del 
baile faltábales hasta ¡o más necesaiio 
para el sosten de su vida. 

Los Rivadam-a sucumbían ante espan
tosa realidad: el hambre. 

Pero en cambio allí estaba el vestido y 
en la crónica del periódico local figuraba 
lisonjeramente el nombre déla Srta. .Jus
tina. 

No tendrían que comer, poro su com
pensación la vanidad, había sido satisfe
cha. 

DIONISIO MORQUECHO. 

Marzo 12.-92. 

VINOS 

Cette 20 Marzo 1892. 

Poco podremos añadir á lo dicho en 
nuestro boletín anterior respecto al mer
cado de vinos. Las transacciones, si bien 
algo más animadas que en la última se
mana, no son generales. La situación es
pecial de esta plaza, á consecuencia de 
las muchas existencias, mantiene todavía 
en la indecisión á los compradores. L ¿ 
clases superiores se conservan firmes y 
á buenos precios, pero las demás alcan
zan cotizaciones bajas y poco sosteni
das. 

El mercado animado, señalándose la 
presencia de bastantes negociantes del iá-
terior, lo que hace suponer que su stock 
va disminuyendo, pero sin embargo no 
se han notado ventas de importancia. 

Es sabido que el ministro de Comercio 
ha abierto una información sobre las ta^ 
rifas aduaneras recientemente inaugura
das y con este objeto, ha dirigido una co
municación á los presidentes de las cá
maras de comercio. La mayor parte de 
las respuestas de las citadas cámaras, 
son desfavorables á los nuevos dere
chos y piden se evite el aislamiento de 
Francia. 

Apenas se pasa día sin que los minis
tros reciban protestas de los centros noia-
nuÉftCtvireros déla república, acentuái-
doselas,manifestacior».es en favor do i n 
nuevo convenio conEspaBa, cuyarupíu-
raa de relaciones lamentan por los grtÜn-
des pei;juicios que les oc«si<ma> 

Por causa de la invasión de la filoxera 
no sería extraño que Austria-Hungría 
fuese obligada á recurrir, dentro de poco 
á la producción extranjera, para haeer 
fronte á las necesidades de su consumo. 
En estas condiciones y para aprovechar 
este nuevo mercado, la comisión real de 
Italia, encargada de favorecer la vinicul-
ra, ha crcido llegado el momento oportu
no de aplicar la cláusula referente á los 
vinos contenida en su tratado con Aus
tria. Eiebajando ensu tarifa.de20 á tí 
francos los derechos sobre los vinos, 
puede obtener de Austria que admita 
los vinos italianos satisfaciendo ,3,50 
florines en lugar de los 50 que ahora 
pagan. 

ANTONIO BLA VIA. 

VARIEOiPES 

INÉDITA 

PEB€HELEfiAS^ 

Abandonastes el nido 
y á distinto sitio marchas 
¡ay de tí si en el camino 
alguien te corta las alasí 

II 

Mira si soy desgraciado 
que al visluaubriiS'la etsperaRza 
se me truo<^e$i d«iengallo. 

m 
Engañas á tu.marido 

y á otro j oras serle fiel, 
¡mujer que empieza un camino 
todo al fin lo ha de correr! 

IV, 
Como las olas del inar 

comtra la roca se estrellan, 
se estrellan mis iltisiones 
en tu corazón de,piedra. 

V . 
No llores, no llores tanto 

por que se aumentan tus penas 
y te se concluye el llanto. 

ANDRÉS TBAXI ESPADA . 

Málaga. 

EFEMÉRIDES filSféRíCAS 

24 DE MAB20 DE 1808. 

Entrada en Madrid de Fsrfiando Vil 

Obligado Carlos IV á abdicar la corona 
por las causas que expusimos el día 19, su 
h^o, el nuevo monarca, salió de Aranjuez 
con dirección á Madrid, donde tan entu
siastamente fue recibido por el pueblo, 
que un historiador califica de embriaguez 
las demostraciones de regocijo de que hu
bo de ser objeto. 

Por desgracia no faltó motivo para per
turbar bien pronto la alegría, cual ñie la 
actitud de I^s tropas francesas que, en 
vez de mostrar respeto y acatamiento á 
tales manifestaciones, osaron interceptar 
la carrera por donde había de pasar la 
regia comitiva, haciendo maniobras im
propias de aquel tótio y de aquel día, y 
hospedándose después el jefe'de las mis
mas, Mtírat, en la cara de Goéaiy que ho
ras antes habla ludo siMtiueada por el pue
blo. 

Sem^áBtos actOB^ qa« no otra cosa que 
una protéxi» coñtift el advenlBoiieato de 
Femando VU ai trotto daban fi entender, 
catearon natural y creciente dtegwto en
tre los madrileños, más tutáo desconfian-
zaé y riteelosf^ ÜaátáaMamiik» Mbiera 

*ál fin estallado VA liüiótMpIt-íBK) calmar los 
ánimos Ic»1>ando&q«eiP1ttÍliBdd fáMiear el 
r«y,'diciendo qQéi^».*feíímd»da y lidí
enla la désedtt#*niClt^iise««& d«l Intento de 
aquellas tropaí^'t-iee^aiendando que «se 
ttl.iitóéEHc^;Ift' debida atención & tan esti
mables huésfredi», so pena de castigar 
ü î«miaibI*iSQ«ftte con el mayor rigor y 

«SI 

.sel 


